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Pace: Desocupación del 10 por Ciento 

"LA INDUSTRIA ES LA SOLUCION 
PARA LA CRISIS MARPLATENSE" 

El ingeniero industrial Norberto V. Paee afirmó —du-
rante la conferencia que pronunció el sábado por la 
noche en el salón de la Nueva Fuerza— que el apoyo 
a la "incipiente actividad industrial marplatense" será 
la forma de atender a la solución de los problemas 
más inquietantes de Mar del Plata, y agregó que el 
medio más idóneo para promover el desarrollo de ese 
quehacer es la habilitación del parque industrial. 

Presentado por el diri-
gente de la N. F., Enrique 
Arenz, el ingeniero Pace, 
presidente, como se sabe, de 
la Unión del Comercio, la 
Industria y la Producción 
de Mar del Plata expuso su 
posición casi a modo de una 
tesis, con abundante acopio 
de argumentaciones, y con 
un final: "Perdonen que 
haya sido muy parcial y 
que me exprese con vehe-
mencia, pero la industria es 
toda mí vida, y veo a la in-
dustria como a la salvación 
del futuro de la ciudad". 

La exposición. En su ex-
posición, el ingeniero Pace 
abordó cuest`.ones relaciona-
das con el turismo, con la 
alarmante desocupación y 
con la conciencia de los in-
dustriales marplatenses, fa-
vorable a la adopción de 
iniciativas para las que hace 
falta mentalidad moderna. 

El presidente de la UCIP, 
luego de. aclarar que "he 
expuestos estos pensamien-
tos en muchas instituciones, 
y lo seguiré haciendo, y 
aceptaré la invitación de 
-cualquier agrupae'ón políti-
ca que me invite a diser-
tar", dijo, en síntesis, lo si-
guiente: 

"Mar del Plata, como 
Tucuman —para citar un 
ejemplo— tiene el problema 
dei monocultivo, capaz de 
producir comprometidas si-
tuaciones. El monocultivo 
marplatense es el turismo, 
que respalda incluso a las 
demás industrias, como la 
construcción. Y e_to nos da 
pie al planteamiento que 
hacemos. Mar del Plata tu-
vo —turisticamente— un 
período de auge, de creci-
miento, que no va a seguir 
con los mismos índices. Al 
detenerse el proceso, obvia-
mente, se ha producido la 
crisis. Esa es la realidad: 
Ja 3luda4 está en crisis, y 
ceso unpone .a óo,tga~:3Ti 
de briscar las causas y pre-
ver las_ soluciones. Nosotros 

-pensamos que hay que 
orientar la ciudad hacia una 
actividad, la industrial, que 
muchos ubican como anti-
nomía del turismo, pero que 
entraña otra realidad. In- I 
cluso ocasiona argumenta-
ciones, y al responder a las 
mismas, ac'aramos la situa-
ción. Ms dicen algunos vie-
jos marplatenses que los 
ingenieros vamos a arruinar 
la ciudad linda, vamos a 
ahuyentar a los turistas, y 
mc nr.;hinor•nn m"nhoe vo_ 

de importancia en el país: 
hay fábricas de perfiles de 
chapa que coloca su produc-
ción en todo el país; se 
producen en Mar del Pla-
ta maquinarias agrícolas... 
En fin hay una variedad 
sin límite de actividades, 
en la que los nombres tra-
bajan en forma callada 
durante los 365 días del 
año. La gente no los conoce, 
y solo se habla de los tres 
meses locos, a los que no 
desprecio, pero que no son 
lo único. 

EL CRECIMIENTO. "Aho-
ra se nos presenta otro 
factor a la consideración: 
El crecimiento de la pobla-
ción local, superior al de 
todos los centros urbanos 
r?e la zona, y producido. en 
g an raitic pu: :a rz~cs ciólr 
de gente de oras regiones. 
En Maipú, pór ejemplo, se 
fue el último año el 1 por 
ciento de su población: y 
tus que dejaron la ciudad 
fueron nada menos que 70 
jóvenes, cifra muy alta pa-
ra una ciudad de 7.000 ha-
bitantes. En cambio en Mar 
del Plata ocurre tcdo lo 
ccntrario. La gente viene. 
Y e_to no se puede evitar. 
Incluso si me preguntan por 
qué viene, yo tengo que ape-
lar a razones cualitativas, 
decir que no hay coeficien-

Pace: "Se 
impone un 

dob'e vuelco. 
Por un lado, 

hay que 

enderezar 

el turismo, 
abrir la 
ciudad hacia 
el Sur, y 
censar que 

los años 

buenos ya 

pasaron. Por 

el otro, es 

menester 
apoyar la 
incipiente 
industria, que 
asegurará el 

futuro de' 
Mar del 
Plata". 

acuerdo con las cdreuns-
tand as: enderezar el tu-
rismo y echar mano de la 
industria. De una indus-
tria pequeña y mediana. 
Esta industria está confor• 
mada por un conjunto de 
empresas que tienen mu-
chos problemas comunes. El 
princlpal de ellos, la com-
petencia con el monstruo 
cue es Buenos Aires y el 
Gran Buenos Aires, pro • 
blema común a la industria 
del inter_or del país. Que se\ 
refleja en problemas de cos-
tos Y la única forma que 
ce presenta como capaz de 
dar posibilidades de solu- . 
cllón, es un cooperativismo 
a nivel empresarial, entre 
lr.dustrias que puedan com -
ha' 1r oacfri Clnrrs ntiQ ~a 
ra ello hay que cambiar la 
mentalidad de muchos. Hay 
aue comprender, por ejem• 
plo, que tres o cuatro com-
petidores pueden unirse pa• 
re pagar a un ingeniero, 
para liquidar sueldos, para 
utilizar una m :quina o una 
ofi<l;1a, es decir, que el-
eom7stidor no es un ene-
oigo, sino un hombre con 
el que se puede traba'ar 
non beneficio para ambas 
partes. Por eso decimos que 
el pa_que indus rial es una 
solución urbanística, po_'oue 



cipal," puede vresalvsr cual-
quier problema, incluso de 
las fábricas de harina de 
pescado, siendo factible que 
uno pase por la puerta de 
un establecimiento de ese 

I tipo y no perciba. en ab-o-
luto, ninguna emanación. 
Eso es posible. Por eso, no. 
hay oue tsnerie miedo a la 
industria. Y en una ciudad 
como Mar del Plata, con 
una importante industria 
incipiente, es necesario apo-
yar esa actividad, que se 
nos presenta como un sos-
tén para sacar a la ciudad 
de la crisis en que se en-
cuentra. 
'Se dice que Mar del Pla-
ta es eminentemente turís-
tica. Sin embargo, no se 
dice, en el mismo tono, que 
Mar del Plata es una ciu-
dad que tiene una canti-
dad increíble de actividades 
'ndustriales. Yo debo con-
fesar que, pese a ser presi- 
dent e de la UCIP, no las 
conosco a todas. YrhO'a qrv' 
estamos trabajando : -en la 
junta dei Parque Industrial, 
nos encontramos con un 
cúmulo de actividades que 
ro conocíamos, y muchas 
de las cuales han crecido 
sin apoyo, y hasta con tra-
b as. L a realidad, repito, 

'es que hay - una actividad 
industrial incipiente, e im-
portante. cuyo crecimiento 
cobraría impulsos insospe-
criados a poco que recibie-
ra apoyo Hay una fábrica 
de redes de pesca que, por 
la calidad y característica 
de su producción, es prime-
ra y única en Sudamérica; 
hay fábricas de bolsitas y 
de envases de todo tipo que 
abastecen el mercado nacio-
nal y que exportan; Mar 
del ' Plata es la cuna de la 
calefacción del tino de con-
vección, con la fábrica más 
grande del país y, con un 
par de establécimientos más; 
nay una fábrica que expor-
ta instrumentos quirúrgi 
os; se fabrican papeles sa-

nitarios con materia prima 
oe la zona; hay una fábri- 
'a . de jabón que por t e1. 
7erfeccion5p fiento de su 
automatización es la tercera 

nos reunimos 35 ingenieros 
industriales y electromecá-
nicos. Es muy importante 
que una ciudad pueda dar 
medios de vida a 35 inge-
nieros. La gente, desde hace 
muchos años, viene a Mar 
del Plata a establecer em-
presas o a buscar trabajo. 
Los que establecen indus-
trias luchan, tratan de pro- 
gresar y hoy han confor-
mado una realidad de tras-
cendencia fi,ndamental para 
el futuro de Mar del Plata. 
Pero, paralelamente, vemos 
que en los últimos años se 
agudiza un problema: el de 
la desocupación. En estos 
momentos la ciudad regis-
tra un ndice de desempleo 
superior al que se regis•. 

tra en el país en general. 
Ilay un 10 por ciento de 
desocupación. Y se da otra 
circunstancia g r-a v i s ima: 
Unas 30.000 personas —casi 
el 10' por ciento de la po-
blación estable— viven en 
villas miseria. -

DOSLE VUELCO. —"Mar 
ael Plata —siguió diciendo 
el ingeniero Pace— está en 
crisis y para salir de e''-la 
tiene que darse un doble 
vuelco: 1º) Recrzar la ac-

- tividad turística mediante 
una planificación de ver-
dadero empuje hecha con 
imaginacton y fundamen-
talmente or'entada- a apro-
vechar el potenc_al en el 
sec'or Sur, con la urbani-
zación de Punta Mogotes, 
porque Mar del Plata, en su 
estado actual, como ciudad 
i.uristica dio todo lo que 
podía; se terminó y hay que 
abrirla rucia el Sur, 3°) .Hay 
que atender a la industria. 
Conviene apoyar la activi-
dad industr al que, sin apo-
yo. ya se está conduciendo 
con mentalidad de futura 
ciudad y está' absorbiendo-

- dl Sudeste queramos o no 
La gente viene, qúeramos o 
no. Y. esa. af''iencia no pue-
de ser atendida solamen-
te por ,i -urismo. Es me-
aester - :enaLiearla hacia la 
-ndvstria porque el turismo 
de los buenos años ya se 
terminó. Hay que obrar de 

atendiera esta in'uietud. M. 
del Plata pudo haber s`.do 
la prime»a ciudad del país 
con parque industrial, por-
que Incluso ya tenemos se- 

e n t a - empresas anotadas 
para instalarse en él, y esto 
no ha icurrido en ninguna 
parte de la Renública. Aho• 
ra la intendencia nos ha es-
cuchado, ha enfocado bien 
e; problema y ha compren
d'do que aquí. está la so-
lución para que continúe el 
crecimiento de la ciudad, su 
progreso, se solucione el pro-
blema, de .a desocupación. 
se dé egu•ddad y salarios 
a s trabajadores. 

Luego explicó el Ingenie-
ro Pace que el parque in-
dustrial se .administra co• 
mo un edificio de - depar:a-
mentos. detalló sus carac-
terísticas, íos servicios co-
munes -luz, agua- sanita 
ríos, etc: y las posibilida-
des de instalar dependen 
cias también comunes como 
comedores, - guarderías, ofi-
cinas, estación de servicio, 
+-a'-a asistencia, oficinas pa-
ra .liquidac;ón de salarios, 
etc., lo que trae aparejado 
una importante reducción 
de costos. 

Con respecto a la ubica• 
ción, como se, sabe, el pro-
yecto se realiza sobre 250 
hectáreas ;iivadas en Ba-
~án, siendo probable que 
para comienzos del año pró 
ximo pueda , comenzar con 
la instalación. "Al respecto, 
tcc ó que 'mejor re:ultaria 
ahitar al parque industrial 
en la zona de la ruta iT9 2, 
pero alli habría que expro-
piar y el _tr4mite dura cinco 
anos coma m`nimo". 

Y aco ó: "A veces, consi-
derando que nosotros le -es-
tamos calo 'izando la tierra 
á los que :10-een prapieda 
pes alrededc:r' de la ciudad 
p viendo qué poco disgue&, 
tos están o a r a favorecer 
ana venga aprovechable pa 
ra la in lus'ria. me sorpr4n 
do pensend- si no seria con-
;eniente a' ;nenos en estos 
rasos, cambiar el régimen 
de propiedad de las tierras". 



y lo scgulré haciendo, y 
aceptaré la invitac!ón de 
cualquier agr•upa.!ón poilti-
ca que- me invité a diser-
tar", dijo, en sinteLds, lo si-
guiente: • , 

• "Mar 'del Plata, como 
Tucumán '—para • citar un 
ejemplo— tiene' el problema 
del • monocultivo,, capaz de 
producir comprometidas si-
tuaciones. El monocultivo 
marplatense es el turismo, 
que respalda incluso a las 
demás industrias, como la 
construcción. Y esto nos da 
pie al planteamiento que 
hacemo3, Mar del Plata tu-
vo —turfsticarnente— Un 
periodo de auge, de crec'-
miento, que no va a 'seguir 
con los mismos indices. Al 
detenerse el proceso, obvia-
mente, se ha producido la 
crisis.' Esa es la realidad: 

la  ciudad está en crisis, y 
eySo. impone ,a AÚII~~:i9fi-
de"buscar las causas y pre-
ver lasa solut iones, Nosotrbs. 
•pensam6s que hay que 
orientar la ciudad hacia una 

me criticaron muchas- ve-
ces que la fábr!ca iba a lle-
nar la ciudad de papel y 
hollín. Pero lo cierto es que I uno de los que vinieron, y 

más hollín que la fábrica nor ningún dinero- me vuel-. 
produce un r'ascacie'.os. La vo a Buenos Aires. En 1958, 

'industria está mucho más solo eramos tres los inge-
controlada en Id de cona- nie:•os industriales que ge-
minación del aire, que los 
edificios de deoartamentos, 
porque la tecnolo'fa, y una 
eficiente 'inspección muni-
cipal;"'puede remly:r cuai-
quler,.. problema, incluso de 
las fábricas de harina de 
pescado, siendo factible que 
uno pase por la puerta de 
un establecimiento de ese 
tipo y no perciba, en ab^o-
luto, ninguna emanación:
Eso es posible. Por eso, no 
hay que tenerle miedo a le 
industria. Y en una ciudad 
como Mar del Plata, con 
una importante industria 

incipiente, es necesario apo-
yar esa actividad, que se 
nos presenta como un ms-
tén para sacar a la, ciudad 
de la crisis en que se en-
cuentra. 
"Se dice que Mar del Pla= 
ta es eminentemente turís-
tica. Sin embargo, no se 
dice, en el misrnó tono, que 
Mar del Plata es una ciu-
dad que tiene una canti-
dad inereible de actividades 
Industriales, Yo debo con-
fesar que, pese a ser pr•esi-
dant e 9e la UCIP, no las 
conosco a todas. Yrl:o••a qr» 
estamos trabajando' -en la 
junta dei Parque Industrial, 
nos encontramos con un 
cúmulo, de actividades qúe 
ro conocíamos, y muchas 
dei las cuales han crecido 
Sin apoyo, y hasta con ti-a-
b a s. La realidad, repito, 
es que hay una actividad 
industrial incipiente, e im-
portante, cuyo crecimiento 
cobraría impulsos insospe-
crrados. a poco que recib!e-
ra apoyo tTáy una fábrica 
de redes de pesca que, por 
la calidad y característica 
de su producción, es prime-
ra y única en Sudamérica; 
hay fábricas de bolsitas y 
de envases de todo tipo que 
abastecen el mercado nacio-
nal y que exportan: Mar 
del'Pjata es la cuna de la 

de importancia .en el país; 
hay fábricas de perfiles de 
chapa que coloca su produc-
"lón en todo el país; se 
producen en Mar del Pla-
ta maquinarias agrícolas... 
En fin hay una variedad 
sin limite de actividades, 
en la que los- nombres tra-
bajan 'en forma callada 
durante los 365 días del 
año. La gente no los conoce, 
y solo se habla de los tres 
meses locos, a los que no 
desprecio, pero que no son 
lo único. 

EL CRECIMIENTO. "Aho-
ra se nos presenta otro 
factor, a la consideración: 
El crecimiento de la pobla-
ción local, superior al de 
todos los ,centros urbanos 

Ve • la zona, y producido, en 
gran r '- or1 - rstdielción 
de gente de otras regiones. 
'En Maipú, pór ejemplo, se 
fue el último año el 1 por 
ciento de su población: y 

actividad, 'la industrial, que lus que dejaron la ciudad 
muchos ubican como anti- fueron nada menos que 70 
nomia del turismo, pero que jóvenes, cifra muy alta -pa-
entraña otra realidad. In- ra una ciudad de 7.000 ha-
.cluso ocasiona argumenta- bitantes. En cambio en Max 
ciones; y al responder a las • dei Plata ocurre todo lo 
mismas, acjaramos la situa- I contrario. La gente viene. 
ojón. Me dicen algunos vie-  y esto no se puede evitar. 
íos marplatenses que los Incluso si me preguntan por 
ingenieros vamos a arruinar ; qué viene, yo tengo que ape-
lo ciudad linda, vamos a lar a razones cualitativas, 
ahuyentar a los turistas, ' decir que no hay coeficien-

tes que .registren el fenóme-
no en' ese aspecto. Yo soy 

•;idíarnos en Mar del Pla-
ta. Los otros dos no ejer-
claih ' de lleno su profesión. 
En cambio, el año pasado 
nos reunimos 35 ingenieros 
industriales y electromecá-
nicos. Es muy importante 
que una ciudad pueda dar 
medios de vida a 35 Inge-
nieros. La gente, desde hace 
muchos años, viene a Mar 
del Plata a establecer em-
presas o a 'buscar trabajo. 
Los que establecen Indus-
trias luchan, tratan de pro-
gresar y hoy han confor-
mado una realidad de tras-
cendencia fundamental para 
el futuro de Mar del plata.. 
Puro, paralelamente, vemos 
que eri los últimos años se 
agudiza un problema:' el -de 
la desocZpación, - En • estos 
momentos la ciudad regis-
tra un •ndice de desempleo 
superior al que .se' regis-i 
tra en el país en r general. 
Kay un 10 por ciento de 
desocupación. Y'se da otra 
circunstancia g r a v i s ima: 
Uqas 30.000 personas —casi 
el 10 por ciento de la po-
blación estable— viven en 
villas miseria. 

DOBLE VUELCO. — "Mar 
eel Plata —siguió diciendo 
el ingen!er•o Pace— está en 
crisis y para salir de ella 
t!ene que darse un doble 
vuelco: 1º) Rercrzar la ac-
tividad turística mediante 
una planificación de ver-
dadero empuje hecha con 
lmaginac!on y fundamen-
talmente or'entada a apro-
vechar el potenc'al en el 
sector sur, con la urbani-
zxclón de Punta Mogotes, 
porque Mar del Plata, en su 
estado actual, como ciudad 
turística dio todo lo que 
podia; se terminó y hay que 
abrirla r.acie el Sur: 24) Hay 
que atender a la indus'r•ia. 
Conv!ene apoyar la activi-
dad Industrial que, sin apo-

`ru  Mar del 
a~ 

!
c 

l efa„ 
P . • . 

acuerdo con las cdreuns•~ 
tandas: e'rderezar el tu-
rismo y echar mano' de lá 
►ndustria. De • una indus-
tria pequeña y mediana. 
Esta industria está confor• 
mada 'por un conjunto de 
empresas que 'tienen mu-

chos problemas comunes. El 
principal de ellos, la com-
petencia con el monstruo 
cue es Buenos Aires y el 
Gran Buenos Aires, pro 
hlema común a la lndustri@@ 
del interior del país. Que ser 
refleja en problemas de cos-
tos Y la única forma que 
se presenta como capaz de 
dar posibilidades de solu-
elón, es un cooperativlsmo 
a nivel empresarial, , entre 
industrias que, puedan, com-
partir. gasto s C 'iitié .pa-
ia e'.lo {hay quG :Csmbiar la 
mentalidad de h uchos.•Hay 
que comprender(¡ per :en• 
plo, que tres o Cúatr&~óm-
petidores pueden unirse pa- 
re pagar a un ingeniero, 
para liquidar, sueldos, para 
utilizar una maquina o úna 
ofké.ia, 'es decir, que el 
competidor no ,es un ene-

igo, sino un hombre con 
'l que se puede trabajar 
con beneficio para ambas 
partes. Por eso .decimos que 
el parque industrial es una 
solución urbanística, porque 
puede sacar la industria' de' 
la ciudad, pero fundaren. 
=almente es u n a solución 
económica, Un parque in-
dustrial, además de reducir 
costos, puede triter solución 
a muchos problemas y abre 
!nfI n i t a s perspectivas de 
desarrollo. Durante seis años 
le estuvimos pi d I e'n d o al 
coronel ' Murti Gario que 
atendiera esta inquietud. M. 
del Plata pudo haber - sido 
la prime"a ciudad del país, 
con parque industrial, por. 
que incluso ya tenemos se- 

e n_t a empresas anotadas 
para instalarse en él, y esto 
no ha icurrido en ninguna 
uarte de la República. Aho-
ra la intendencia nos ha es-
cuchado,' ha erlfocado' bien 

' e; problema y ha compren-
d'do que aquí, está • la so-
rrrciQn para que continúe el 
crecimiento de la ciudad,'su 
progrerp, se solucione el pro-
blema, de • .a desocupaclón- 
se dé 'ieggu"!dad y salarios 

,a trabajadores. ^ •, 
• Luego explicó 'el ingenie= 
ro: Pace que el "parque in-•. 

.dustiial 'se' administro co-
mo un edificio de •'depar:a-
,rentás, detalló sus carac-
terísticas, los servicios co-
munes —luz, agua sanita-
rios, etc. — y las posibil!da-
des de instalar dependen-
cias también comunes como 
comedores, guarderías, ofi-
cinas, estación de servicio, 
sa!a asistencia, oficinas pa-
ra .liqu!dac:ón de salarios, 
e!c.,' lo que trae aparejado 
una importante reducción 
de costos. 

Con respecto a la ubica• 
clón, como se, sabe, el pro-
¡coto se cealiza sobre 250 
hectáreas situadas en Ba-
cán, sIendc probable que 
para comienzos del año pro 
ximo pueda , comenzar con 
le Instalación. Al respecto, 
ecr• ó que 'mejor resultaría 
ubicar al parque industrial 
rn la zona de la ruta NQ 2, 
pero allí . habría que expro-
p'ar y el trlmite dura cinco 
años com,, m`nimo". 
Y acogió: "A veces, consi-

...,.....a.. ..,..., _......L...,.. 1., .... 
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